
Tercer domingo de Cuaresma - 8 de marzo 
Ex 17, 3-7; Sal 94 (95); Rm 5, 1-2.5-8; Jn 4, 5-42 

 

La samaritana 
 

 El agua es la vida. Quien no ha visto o oído 
esas palabras antes en algún momento u 
otro. La experiencia de la sed es muy difícil 
de vivir. La primera lectura de este texto 
nos pone en presencia de una escena de 
revuelta contra Moisés. Hizo salir al pueblo 
de la tierra de Egipto y caminar por el 
desierto, en gran peligro de morir de sed... 
Moisés es considerado responsable de su 
destino.  Se queja y el Señor le responde: 
"Yo estaré allí, delante de ti, en la roca del 
monte Horeb. Golpearás la roca, saldrá 
agua de ella, y el pueblo beberá " y el texto 
nos confirma el milagro. 

 El evangelio de Juan, con la narración de la samaritana que viene al pozo nos 
recuerda que no es posible prescindir del agua. Todos vienen aquí a beber y hacer 
reservas para la casa. Por lo tanto, es un lugar privilegiado para encontrarse con 
personas de toda calidad, gente de la zona, gente de paso también. Jesús tiene sed. 
Se atreve a pedir agua a una samaritana. Es bastante sorprendente, él, el judío 
auténtico, se arriesga a pedirle a una 
mujer -de religión dudosa e incluso de 
mala conducta notoria- que le dé de 
beber... y es la ocasión de una catequesis 
extraordinaria. 
Jesús aprovecha para hablar de un agua 
que sacia la sed de manera definitiva. ¡Qué 
pretensión! "Si conocieras el don de Dios... 
tú le habrías pedido, y él te habría dado 
agua viva. "...   "El que beba del agua que 
yo le daré, nunca más tendrá sed; y el 
agua que yo le daré, será en él una fuente 
de agua que brota para vida eterna.   
 Nosotros, los cristianos, vemos bien allí la evocación de nuestro bautismo. Un agua 
que lava el pecado y da la vida eterna. Tomemos conciencia de esta gracia que nos ha 
sido dada. Volvamos a la fuente y renovemos las promesas de nuestro bautismo, 

como nos invita el padre de 
Montfort. Nuestra vida será cam-
biada, imitemos a la samaritana, 
convirtámonos en misioneros para 
nuestros hermanos y hermanas. 
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